
NECROLOGIA. 

El dia 2 de Mayo del presente afio, falleció, 1>róxbno á cumplil· 69 anos, el 
Sr. Dr. D. Leopoldo Rio de la Loza, Presidente honorario perpétuo que fué, 
de la Sociedad 1\lexicana de Historia N atru·al. 

Este lamentable acontecimiento Ita sido prof\uHlnmente senti(lo por las 
Sociedades clent1ficas ele la capital y por los numerosos <liscf¡mlos y amigos 
del ilustre finaclo. 

La Escuela Nacional <le Me<licina <liSJmso hom·ar su memoria en tm neto 
p"dblico y solemne, y remli<las toclas aquellas corporaciones en el general 
de <licho Establecimiento, le tributaron los mt\s dignos homenajes ele vene­
racion y de res¡>eto. 

El Sr. Rio de la Loza tuvo el mélito in<lisputable de ltab<lr sido el primero 
que verdacleramente impulsó en !\léxico el estudio de la Qufmica, eleván­
close en esta ciencia á un rango muy clistinguldo, y llabiemlo llegaclo á ocu­
par el primer lugar entre los mexicanos qne se han consagrado á su estudio. 

Por tm largo peñoclo de 30 años fuó catedrático <le Qu1mica en los esta­
blecimientos nacionales ele la capit.'\1, y en este honroso puesto se distinguió 
sobremanera por su notorio empeño y pei·severancia en el adelanto do sus 
disctpulos, por la bon<lad y precision do sus (loctriuns, por la pureza y ent­
<llcion <le su lenguaje, que daban á sus lecciones granel e atractivo; con estas 
dotes excepcionales logró alcanzar en el profesorado mexicano un g¡·aclo 
eminente. 

Tuvo t.'Unbien en un tiempo b~o su direccion la Escuela Nacional de 
Ag¡icultura y la de 1\ledicina: de la primera se puede consiclerar como f\m­
dador. En el emnplilniento de esta delicada mision, prestó á dichos estable­
cimientos muy valiosos servicios, tanto por su capacidad administrativa 
cuanto por su actividad en promover y llevar á cabo toda clase de m~oras; 
desempefiando, en fin, con el mismo acierto los demás cargos pí1blicos que 
se le confiaron. 

1\luy dignos son igualmente de mencionarse los numerosos arttcnlos y los 
op"dsculos que escribió sobre cUversas materias, especialmente de Qn1micn, 
desde· el afio de 1839 hasta pocos ruí.os ántes ele su muerte, y que se publi­
caron en diversos periócUcos cienttficos. "La. Naturaleza," órgano de esta 
Sociedad, honró sus colmnnns dando publiclclacl á <los de ellos, y que fueron 
~ecutados para resolver dos cuestiones de grande import.'Ulcia: una, averi­
guar si las aguas potables <le 1\Ióxico contenían plomo en <lisolucion, y otra. 
relativa all1qnen tintóreo de la Baja Califorllia. 

No pocos fueron los tltulos y las <listinciones que recibió el Sr. Rio <lo la 
Loza durante su vida de las Socieclaclcs cienttficas <le 1\Iéxico y del extran­
jero. Esta asoci.'l.cion lo nombró en 1869 su socio elo número, en 1870 ftté 
su Presidente nato, y reelecto por aclamacion para ocupar el mismo puesto 
en 1871; confiriéndole en 1873 el tltnlo ele Presidente honorario perpétuo. 

Por iniciativa de la Sociedacl Mexicana do Historia Natm·al, las demás 
corporaciones cient1ficas existentes en esta ca¡>ital, han aceptado el pensa­
miento propuesto por aquella para honrar, en tmion suya, In <ligua memo­
ria de su Presidente honorario con una seslon soleiUlle, y para cuya reali­
zacion trabajan actualmente con laudable empeño. 

México, Agosto 15 de 1876. 

Comision ele publicaciones. 


